Budismo = impermanencia

Despreocupado por Dios

Yo he llegado a las puertas del budismo: la única “religión” de este planeta que no se ocupa ni se preocupa de Dios ni de los infinitos arcanos que lo envuelven. He entrecomillado la palabra Religión por cuanto que, a pesar de que así es considerada por unos quinientos  millones de seres humanos, en verdad el budismo no es una religión: no predica a dios alguno, carece de dogmas, no tiene un clero, no concibe sacramentos, y no piensa siquiera –por lo menos el budismo original, el más antiguo– en la necesidad de Alguien que nos ayude a salvar nuestra alma.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p. 27.

Hinduismo: no dualidaad

Espacio y tiempo

Los hindues jamás han concebido la vida como una lucha entre el bien y el mal, virtud y pecado, sino como una oposición entre la conciencia luminosa y el subconsciente que ellos llaman Maya; sólo que maya –preciso yo- no es únicamente el subconsciente (aquí Tucci hace suyo el psicologismo a ultranza del budismo tibetano), sino además todo aquello que en este Universo “mensurable” nos circunda: el espacio y el tiempo transformados, diría un físico posteinsteiniano, en un casi inconcebible continuum de ondas electromágneticas.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.45.

Budismo 

Definiciones imprecisas

En efecto, y esto nunca se repetirá lo bastante, el dubismo no es una religión; pero al mismo tiempo lo es y en máximo grado. No es una filosofía, y sin embargo no hay filosofía tan sabida como el budismo. ¿Una estética? Quizá tampoco lo sea; o quizá sí, quién sabe. El budismo pretende ser, con discreción, con tacto, con elegancia, con dignidad, un testimonio sobre “la desdicha de ser”, y un método para salir de ella.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.62.

Energía y espíritu

Concepto judeocristianas
Para acabar de hablar de la energía – pero ¡pero con lo que se llama “energía” no se acabará nunca! será conveniente reflexionar, asimismo, en esta frase: la energía es la potencia a la que lo absoluto delega determinadas funciones. Con palabras judeocristianas: Dios no actúa directamente, sino a través de “algo”; algo que es una fuerza a la quedamos el nombre de energía. ¿O será mejor decir: Espíritu Santo?

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.70.

Hinduismo

Critica a la dualidad

Mientras que los sabios del judaísmo ven en la dualidad un venerable y casi aplaudible orden divino, los sabios del hinduismo han sentido horro por ella y no saben qué hacer para escapar de su trampa: la trampa de “maya” energía divina, cómo no, pero espantosa fuente de infinitos sufrimientos. Es preciso comprender estas cosas para comprender a Buda, al hinduismo, al Asia y -¿por qué he de privarme de decirlo?( todo absolutamente todo lo demás!.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, pp. 80,81.

Budismo  e impermanencia

Ley de causa -  efecto

Y supongo que ya resultará claro que el concepto de samsara, palabra que viene de “sar”, discurrir, fluir y cuya traducción interpretativa más concisa podría ser “continuidad de existencia”, está clavado al concepto de karma: una ley de retribución, es decir de recompensas y castigos, no cimentada en ningún dios que premie o castigo, sino sobre la simple e inexorable “máquina” de la causa  - efecto. Las almas van a donde es normal y lógico que vayan según la ley de causalidad: “irremediable eficacia de los actos” la llama Mourre.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, pp.  91,92.

Hinduismo y conocimiento

Relación y en mover

La literatura de la India arianizada está constituida por los Vedas ¿una realidad inmensa? “Veda” equivale a conocimiento; “veda” es igual a ver. El espíritu hindú tiene siempre metido en la cabeza, y en el alma, este principio del conocimiento con ce mayúscula. Más que entre el bien y el mal, ¡mucho más!, el abismo se encuentra entre “conocer” e “ignorar” ver y no ver. Los textos védicos se consideran fruto de revelación: los videntes fueron inspirados de una u otra manera por los dioses.   

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.120.

Hinduismo conceptual

3 cuadros de energía material

Los hindúes afirman que la naturaleza material tiene inevitablemente tres “cuerdas” 8ésta es la traducción literal de la palabra “guna”): virtud, pasión, ignorancia. Estas tres 2cuerdas”, o modalidades como las hemos llamado anteriormente, son las influencias que la Energía material, ilusoria, ejerce sobre los seres e incluso sobre las cosas.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.148.

Budismo y demonios

Zonas de control

Los placeres sensuales son tu primer ejército; el segundo se llama aversión; el tercero, hambre y sed; el cuarto, anhelo; / el quinto, indolencia y entorpecimiento; el sexto, temor; el sétimo, duda; el octavo hipocresía y testarudez; / el lucro, la fama, los honores, la gloria mal alcanzada, el exaltarse a sí mismo despreciando a los demás, / éstas, oh Maro, son las fuerzas obscuras que lanzas al ataque; no las derrota el cobarde, más quien las vence consigue la dicha...”

Así prosigue Gotama increpando al Diablo y probablemente, ¿por qué no?, a sí mismo: ¿No somos nosotros mismos nuestros propios demonios?

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.190.

Buda despierta

Desarrollo del cuento – leyenda

Allí, reconfortado él estomago, las nalgas  sobre blando, comienza a sentirse tranquilo, en paz; y no tiene nada que hacer y se da cuenta de ello, que no hay nada que hacer es quizá, bien miradas las cosas, el mayor descubrimiento que pueda ocurrírsele a un hombre.

El despertar – escrito entrecomillado o mejor aún con mayúscula: el despertar- lo tendrá Siddarta Gotama la noche de aquel mismo día. Comprenderá la esencia del dolor. Entenderá que la fuente del dolor es el deseo.

Y logrará, al mismo tiempo, no desear ya nada: ni siquiera la virtud absoluta, ni siquiera lo que nosotros en el Occidente cristiano llamaríamos santidad, ni siquiera vivir, y ni siquiera – paradójicamente – deseará no desear...

Es así como Sidarta Gotama se convierte en Buda.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.192.

Budismo y visión

Definición de clasificaciones y orden

Algo al respecto ya lo hemos dicho: una religión sin un dios que tenga un nombre y un calificativo. Es una doctrina del alma que quizá no cree ni siquiera en el alma. Es un flujo poético que sacude –que ella exista o no, esto no tiene importancia- el alma de sus raíces más profundas. También ha sido definido como la doctrina de la “visión pura”: el budismo, sea el que sea, “purifica” las percepciones ordinarias. Es un elenco; es un catálogo de situaciones, de elementos; es un inmenso esfuerzo por poner en orden lo que parecería ser un caos.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.196.

Budismo cadena

12 eslabones de causa – efecto
¿Por qué existen vejez y muerte?. Vejez y muerte(evitaré las denominaciones en sánscrito) son, pues el efecto 12. Vejez y muerte no existirían de no existir el nacimiento. Pero de la causa 11, que es “nacimiento o re-nacimiento”. Pero ¿por qué existe el nacimiento ( o renacimiento)? Existe porque existe, causa 10, la existencia y la existencia ¿qué es lo que provoca? La provoca, y ésta es la causa 9, el apego: apego  a los placeres de los sentidos, a la fe en la eficacia de los ritos, en las teorías falsas, en la idea de que existe el alma. Y el apego ¿por qué cosa es causado? Es causado por la llamada “sed” o sea por el deseo; y ésta es la causa 8. El deseo ¿de dónde resulta? Resulta, y es la causa 7, de las sensaciones. Las sensaciones ¿dónde encuentran su origen? Lo encuentran, causa 6, en el llamado “contacto” de los sentidos con sus objetos. El contacto ¿por qué cosa  es provocado? Es provocado por las seis sedes de la percepción, o sea por los cinco órganos  de los sentidos más aquel “sensus communis”, como ha sido llamado, que transforma las sensaciones en ideas; y ésta es la causa 5. Las seis sedes de la percepción, o más sencillamente los órganos sensoriales, dependen de, o son causados por, lo que se llama (término frecuentísimo en la jerga budista) namarupa; quiere decir mente y cuerpo, o bien, si se prefiere, nombre y forma; y estamos en la causa 4. ¿ Y de dónde nace el namarupa? Nace, y es la causa 3 de la “conciencia”: conciencia, más técnicamente aun, de reconcepción; es el primer despertar, en suma, 

De la nueva vida. La conciencia se origina en las llamadas “predisposiciones”, otro término que en sánscrito, samskara, se usa frecuentemente. Tales predisposiciones constituyen la causa 2 y encuentran su fuente, valga la palabra, en la ley de causalidad o karma, a la que se le adjudica el mismo papel de causa 2. Y estas predisposiciones debidas a la ley del karma  ¿dónde encuentran su origen? Lo encuentran, y aquí nos topamos con otra palabra toral del budismo (y del hinduismo en general), en la avidya: “ignorancia” la causa 1. Ignorancia, como veremos, y aquí se cierra el círculo, ignorancia de las cuatro nobles verdades.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, pp.  203,204.

Budismo – cadena

Resumen de os 12 eslabones

Dicho de manera distinta: la ignorancia produce las predisposiciones; las predisposiciones producen la conciencia; la conciencia produce el nombre – y – forma; el nombre  - y- forma produce las seis sedes de la percepción; las seis sedes de la percepción; las seis sedes de la percepción producen el contacto; el contacto produce las sensaciones; las sensaciones producen la sed o deseo; la sed o deseo produce el apego; el apego produce la existencia; la existencia produce el nacimiento o re-nacimiento; el nacimiento o re-nacimiento produce vejez y muerte. ¡Así de simple!.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.205.

Budismo:  noble sendero óctuple: 8

Posición media y justa

¿Y cuál es, oh monjes, esta vía mediana que el tathagata ha descubierto y que da la visión, el conocimiento, y conduce a la paz, a la sabiduría, al despertar y al nirvana? Es el Nobel sendero óctuple, o sea la vista justa, el pensamiento justo, la palabra justa la acción justa, el medio de existencia justo, el esfuerzo justo, la atención justa, la concentración justa.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.208.

Budismo y psicofísica

5 factores: 4 incorpóreos  y 1 material
Lo diré mejor ( o con otras palabras): la vida psicofísica nace según Buda de la unión de cinco factores, uno de los cuales es material, rupa o parte corpórea, y los demás son incorpóreos: sensaciones, percepciones, impulsos de la voluntad, conciencia. Estos cinco “skandhas”, la palabra es sánscrita, forman nuestro yo ilusorio y son los primeros cinco “dharmas”, o sea los elementos impersonales, distintos, irreducibles, en los que los antiguos budistas han desglosado la personalidad humana y el mundo exterior.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.219.

Budismo y nirvana

Salir de las reencarnaciones

El budismo cree pues firmemente, aunque sea a su modo y pese a la vaguedad de sus ideas del alma, en la reencarnación. Lo cree hasta tal punto que, a fin de cuenta, el esfuerzo máximo al que debe someterse un budista es salir precisamente del llamado “océano de las reencarnaciones”. Y nirvana ni más ni menos es esto: extinguirse.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.222.

Buda y compasión

Superar el sufrimiento

Por lo que Buda, para oponerse al dolor que asedia a todos los que viven, ha inventado, destinándolo al ser humano, un instrumento vitae superior incluso al dolor de vivir: es la compasión. O sea, sufrir no sólo el propio dolor y hasta el fondo; sino además sufrir el dolor de todos los restantes seres vivientes y sintientes. Dolor: dado que te reconozco, dado que te acepto y que hasta te multiplico, ¿dónde está, dolor, tu victoria?

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.233.

Budismo y verdades

4 grandes verdades
Primero: se comprueba que el dolor es universal, todo tipo de sufrimiento, en lo físico o en lo moral, debido al círculo de las existencias. Segundo: se reconoce el origen del dolor en el deseo o sed, anhelo de existencia, de placeres sensuales, de poder, de perennidad, o incluso deseo de aniquilarse. Todo deseo genera otros, y la muerte provoca, por él ansía de existir, un nuevo nacimiento. Tercero: la cesación del dolor se logra eliminando el deseo; y esta extinción del deseo es, para expresarlo con una sola palabra, el nirvana, que significa justamente, extinción. Cuarto: los medios para obtener la extinción del deseo deben consistir en una vía mediana, alejada lo mismo del epicureísmo desenfrenado, por decirlo así, que del ascetismo mortificante; y aquí regresamos al óctuple sendero.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, pp. 240,241.

Budismo y atención

La idea central de la meditación

Es un fragmento del sutta “del establecimiento de la atención “ penetrar en el cual es como entrar en un cuerpo astral distinto. Es por ende lógico lo que el reverendo Walpola Rahula  dice en otra página de su libro. El discurso más importante jamás pronunciado por Buda sobre el desarrollo mental se titula Satipatthana – sutta, el establecimiento de la atención... 

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.254.

Budismo y conocimiento

Por evolución y por ruptura

Existe una interesantísima literatura sobre esta ruptura de la cabeza: la entrada brusca y repentina del conocimiento en uno ( o de uno “en” el conocimiento) Es una especie de metanoia, o sea la mutatio mentis de que he hablado, pero de manera súbita. Las culturas asiáticas han conocido siempre dos formas de  convertirse: una que podría llamarse “subitismo” (la ruptura de la cabeza) y otra a al que podría dar el nombre de gradualismo.

El budismo penetra en el ser humano de una o de otra de estas maneras.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.258.

Budismo como dedicación

Tradiciones y rigoridad milenaria

Las ceremonias de ingreso a la sangha eran muy sencillas y lo siguen siendo. El postulante declara que toma los tres refugios. Hay dos ordenaciones sucesivas; la primera se llama pravrajya; la segunda se denomina upasampada. Se admite también a los hombres casados, pero la segunda ordenación rompe los vínculos conyugales. Los dos preceptos principales fueron desde un comienzo la pobreza y la castidad. Se tenía que observarlos rigurosamente. En el transcurso de los siglos, o mejor, de los milenios, han ocurrido cambios, pero en realidad sobran dedos de una mano para contarlos.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.262.

Budismo y capacidad de cambio

Convertidor de hombre

Lo he definido revolucionario, pero no según el sentido que comúnmente se da a la palabra “revolución”; fue un revolucionario “verdadero”, a saber, un hombre que cambia la mente del tiempo en que vive; que introduce a sus semejantes en un mundo de paradojas; que osa decir lo que los demás callan; que no tiene miedo de sacudir la mente ajena con una predicación insólita. Si por “metanoia” se entiende la “mutatio mentis”, el cambio mental, lo que equivale, digámoslo de una vez, a conversión-, Buda fue un inmenso agente de metanoia, un convertidor por excelencia.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.284.

Budismo y ecología

Ashoka y compasión a los animales

Esto, y mucho más, hizo Asoka, flor del budismo, en el campo del gobierno político. Su nombre se escribe también, con la esperanza de pronunciarlo mejor, Ashoka. ¿Pero qué importa la pronunciación de un nombre? Asoka o Ashoka fue infinitamente más que un nombre: fue una honrosa realidad de la historia del planeta tierra tantas veces deshonrado por el hombre. Debería ser proclamado universalmente patrono de los animales. No porque haya protegido más a los animales que a los hombres, sino porque sintió que los animales son capaces de sufrir tanto como los hombres, o quizá más, y desde luego en el desconsolado marco de un más alto grado de inocencia.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.292.

Budismo y nirvana

Parábolas  para su comprensión 
Y se regresa a una parábola (sí es parábola) bastante conocida. Una tortuga regresa al lago del que ha salido para dar un paseo por tierra firme. Quiere explicar al amigo pez qué es ésa; pero, demasiado ligado a la idea del líquido en que vive, ¿cómo puede el pez imaginar el moverse en tierra firme?

He aquí otras dos definiciones del nirvana:

Es la cesación completa de esta “sed” abandonarla, renunciar a ella, despegarse de ella.

Es calmara todo lo que es condicionado, abandonar todas las impurezas, la extinción de la sed, el desapego, la cesación, el nirvana.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, pp.302, 303.

Budismo y silencio

Posiciones frente a las preguntas

Un día a Buda lo esperaba una gran muchedumbre que quería escuchar uno de sus maravillosos sermones. Finalmente el sublime llegó. Escogió, me imagino, un montículo, y se coloco frente a la muchedumbre ansiosa. Todos esos hombres, todas esas mujeres..., quizá la muchedumbre sintió que aquél era uno de los momentos máximos de la enseñanza.

En el silencio lleno de hálitos, donde también respiraban la espera los animales y las plantas, y tal vez también los dioses, Buda dijo su discurso: ¡no abrió la boca! Tendió hacia la muchedumbre una flor, nada más. La levantó muy en alto para que todos la vieran, y no pronunció una sola palabra.

Fue sin embargo como si las pronunciara todas. Y cada quien comprendió allí –no sólo el discípulo Mahakassyapa, a quien luego Buda entregó la flor-, cada ser viviente comprendió allí el sermón de la flor según su mente y su corazón se lo sugirieron.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, p.314.

COCCCIOLI Carlo, Buda y su glorioso mundo, ed. Lectorum, México D.F. junio de 1998, pp.314.

